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CARTA A LOS LAICOS
Querido miembro del MLC:
Comienzo esta carta con el objetivo conocernos más, laicos y religiosas. ¿Quiénes somos, los que nos definimos como religiosas y laicos/as concepcionistas? Empezamos diciendo que somos diferentes y es verdad, pero más que hablar de lo que nos diferencia me gusta hacerlo de lo que nos da identidad, qué es lo específico de cada uno.
¿Quiénes somos las religiosas? Comienzo diciendo, por si fuera necesario, lo que no somos. Por supuesto no somos las que vivimos una vocación superior. Ni tampoco las que hemos elegido un estado de perfección o de santidad. No tenemos en exclusiva la obligación en anunciar el Evangelio y extender el Reino de Dios. La llamada a la santidad, la misión de anunciar a Jesucristo y su Evangelio es tanto tuya como mía, como consagrados que estamos ya desde nuestro Bautismo. 
Yo no soy religiosa para ser santa, ni para predicar el Evangelio, ni para anunciar el Reino, ni para vivir juntas, ni para.... No. Yo soy religiosa sobre todo y ante todo porque y a causa de... porque he sido seducida por Jesús, vivo por causa de una llamada que he sentido en mi corazón. Me podrás decir: “Yo, laico/a también he sentido la llamada”. Y te contesto ¡qué bien! Ahora discernamos qué llamada, qué vocación y nos encontraremos en los puntos comunes y en lo específico: llamados a seguir a Jesucristo en una vida matrimonial, formando una familia o no... O llamadas a seguirle en una vida de virginidad consagrada, compartiendo esta vocación en comunidad con ideales y proyectos comunes.

Soy religiosa porque me he sentido llamada a “estar con El y ser enviada a predicar su Evangelio”. Yo trato de seguir a Jesús “más de cerca”, con una consagración específica, sin entretenerme en los asuntos temporales, con una dedicación exclusiva al servicio del Evangelio... y ¡muy importante: todo esto en comunidad!  Tú lo vives en medio del mundo, de tus tareas familiares, con tus compromisos sociales, en tu trabajo, etc. Pero, repito, seguidores de Jesús somos todos.

¿Qué  forma parte de mi vocación específica? Quizá el tiempo que yo dedico - porque así lo quiero, y lo necesito- a “estar con Él”, porque Jesús es el “Esposo de mi alma” - como le gustaba decir a M. Carmen-. Cultivar la amistad con Él me va la vida. Esta es mi primera misión: decir con mi consagración que sólo Jesús da sentido a mi vida, y en todo, ¡absolutamente en todo! me siento salvada en Él y por Él. Yo experimento a Dios como el Dios comprometido con la vida y con el hombre, con todo hombre y de forma especial con los débiles, y por eso me comprometo con los que Jesús se comprometió. Siento que Dios me ama gratuita y desinteresadamente, no porque yo sea buena sino porque Él es Amor y el Amor ama y ya está y por eso quiero amar gratuita y desinteresadamente a los hombres, mis hermanos. Creo que esta es mi vocación y misión primera. Y así me realizo plenamente.

La Palabra de Dios no tiene unas páginas dedicadas a los religiosos y otras a los laicos. El Evangelio es el mismo y completo para todos. Eso sí, yo tengo la obligación de hacerlo visible porque mi vida la he dedicado a esto. Y a esto me comprometí con unos vínculos especiales y con  tres votos: pobreza, castidad y obediencia. Se me pide ser guía y maestra de espiritual, y eso tienes derecho a reclamármelo: que mi vida te muestre a Cristo, que te “hable” de El, con todos los fallos de mi naturaleza humana, por eso te necesito para que me digas aquello de mi vida que no te convence, que no “huele” a Cristo y su Evangelio... y me ayudes a ser lo que tengo que ser: ¡religiosa! Es muy importante que establezcamos diálogo permanente y nos ayudemos así a vivir la vocación específica. 

Antes de seguir, te pido que todo lo que he puesto en singular, lo pongas plural, porque yo no soy nada sin mi comunidad. La vocación la vivo en comunidad. Es la comunidad la que ha recibido la misión y es ella la que evangeliza. El testimonio o es comunitario o no hay testimonio evangélico. Es la comunidad la que tiene que realizar todo esto...Mi primera vocación es a vivir en comunidad, mi primera misión es ser comunidad, mi realización personal se hace en comunidad... pero no quiero idealizar la comunidad porque está hecha de personas tan frágiles como yo... por eso mismo es el SIGNO del Reino por excelencia. Es el Reino ya presente. Ver una comunidad religiosa sería como ver lo que será la comunidad del Reino. 
Ya dejo de hablar de nosotras, las religiosas para volver la mirada a ti. ¿Quién eres tú laico concepcionista? 
Decimos que “es propio del laico: transformar, hacer, educar, curar, enseñar...” ¿Qué queremos decir cuando decimos eso de “transformar”? ¿Transformar qué? Se me ocurren algunos símbolos que nos pueden aclarar. Creo que no se puede explicar mejor lo que significa “transformar” que con las imágenes de la sal, de la luz, de la levadura. Transformar es la misión de la sal, de la luz, de la levadura. Sabemos lo que hace la sal en las comidas; sin ella todo es insípido; no permite que se corrompan los alimentos, mantiene las cosas en su esencia, en su identidad. Transformar es también lo que hace la levadura, que ayuda a extraer la energía contenida en la harina; fermentar es transformar una ruta energética en otra...Transformar es también lo que hace la luz al permitirnos apreciar el verdadero color de las cosas, y que recobren su auténtica fisonomía. Jesús en el Evangelio nos dice: “Vosotros sois la luz...vosotros sois la sal...sois levadura”. Palabras dichas para todos y que a veces nos hemos apropiado los religiosos, y creo que son más aplicables aún a los laicos porque eres tú, sois vosotros, quienes estáis metidos en la masa de la sociedad, en el mundo de la familia, la educación, la sanidad, la política, la empresa, la economía,... Ahí es donde tienes que ser luz, sal...ahí es donde has de transformar las estructuras con el espíritu del Evangelio, de las Bienaventuranzas. Tu campo específico será tu familia, tu trabajo, muchas parcelas del mundo donde no estoy llamada a ir yo. 

Decimos que es propio de laico el “hacer”.  Lo nuestro se tiene que significar más en el campo del “ser” que del “hacer”, porque nuestra primera misión como religiosas, nuestro mejor “hacer” es “ser” religiosas. Vivir consagradas es nuestra primera misión. Por supuesto que ésta es nuestra levadura y si no somos signos visibles de lo Absoluto de Dios, ¿de qué servimos? 

Pero decimos que el “hacer” es propio de los laicos. Es el hacer del trabajo “bien hecho, nos diría M. Carmen. El ser un buen profesional, por supuesto, pero es también trabajar con sentido, sabiendo que con ello estás ayudando a la transformación del mundo, haciendo que este sea mejor cada día por tu aportación, aunque no se vea, pero confiando en que nada se pierde en el Universo, nada de lo que se siembra con amor deja de dar fruto.

“Hacer” es educar, curar, enseñar... y también cocinar, limpiar, atender a los niños o ancianos...o cualquier actividad que realices. Con tu talante positivo, con tu manera de relacionarte con las personas desde el corazón, con tu forma de estar en medio de las tareas, afrontando el dolor, viviendo lo cotidiano con ánimo con pasión,...estás transformando la sociedad desde dentro. Es a tu forma de estar en medio de las cosas. Lo que llamamos “espiritualidad” y no a otra cosa. Ahí, en tu medio de vida, en tu mundo de familia, de relaciones, es donde tienes que vivir tu espiritualidad laica, eso tan difícil a veces de entender. Y esta espiritualidad laical tuya brota de un carisma que también has recibido: el carisma concepcionista.

Tu campo de apostolado principal está en tu propia familia. Pero además estás inmerso/a en una sociedad que conoces mejor que yo, porque la vives desde dentro, donde no brillan precisamente los valores de Jesús. Pues bien,  es ahí donde tu “ser sal, luz, levadura” se tiene que hacer patente, para que las estructuras injustas, insolidarias, burguesas, consumistas...en que nos movemos se vayan transformando en otras más justas, mas humanas y por tanto más divinas, donde se haga patente la globalización de la solidaridad. 
No sois los laicos cristianos de segunda clase, no estáis en el “último vagón” del tren de la fe y la evangelización. No. Nos necesitamos mutuamente. Vosotros nos podéis aportar la rica experiencia de una vida inmersa en la realidad laica y nosotras, religiosas, podemos y debemos aportar la mirada a trascender la vida, a no mirar siempre y sólo hacia abajo, a indicar que “somos ciudadanos del Cielo”.

La Iglesia necesita el intercambio de dones, y es bueno que el carisma se encarne en distintas formas de vida: las religiosas no podemos ni debemos apropiarnos el carisma concepcionista; los laicos podéis y debéis enriquecerlo. Hemos de ayudarnos a vivir fieles a nuestra vocación específica de manera responsable, en colaboración fraterna, revitalizando laicos y religiosas el carisma recibido; aceptando las religiosas que los laicos tenéis algo importante que enseñarnos desde vuestra visión de la sociedad en la que estáis insertos.  Lo dejo aquí con un gran abrazo.
 PARA TRABAJAR
1. Lee la carta y subraya lo que te llame la atención.

2. Indica qué es lo común y lo específico de las religiosas y los laicos. 
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